Para recordar a Hélan Jaworski Cárdenas
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Cuando decidí que mi asunto tenía que ver con las barriadas busqué empleo en los dos únicos lugares entonces vinculados con el tema: la Oficina Nacional de Pueblos Jóvenes –recientemente formada por la Junta Militar de Gobierno– y desco, que había publicado interesantes artículos mimeografiados en sus “Cuadernos Desco Serie A”. Con inocencia y facilidades que hoy llamarían la atención pedí cita con «el director». Hélan me atendió unos días después. Escuchó, me hizo algunas preguntas, me citó para dentro de una semana y gentilmente me quitó el lapicero para escribir correctamente su nombre en mi agenda cuando empecé a escribir burradas en vez de “Jaworski”. Fui el asistente de Alfredo Rodríguez, ex alumno suyo en el Instituto de Planeamiento de Lima, donde enseñaba derecho urbano.


Yo iba a cumplir 19 años y él no llegaba a los 35. Pero para esa edad, con colegas vinculados a la Universidad Católica y al mundo católico ya había fundado desco, un «centro» de Estudios y Promoción del Desarrollo. Había tenido la capacidad pionera de convencer a organismos europeos de solidaridad con los pobres que era necesario estudiar sus necesidades para ayudar al desarrollo. «Hay que distinguir entre la donación para un campanario de la iglesia y el apoyo a un canal de riego», me explicó.


Era la época en que se empezaba a pensar el Perú de un modo diferente. El Instituto de Estudios Peruanos publicaba la serie «Perú Problema», gran foro de discusión. En desco no buscaban competir con esa brillantez. Se buscaba otra cosa, relacionada con lo que los socialcristianos llamaban la praxis, esto es, la relación entre la teoría y la práctica. Desde allí se forjó el leit motiv que la institución mantiene hasta ahora, de colaborar con el cambio social formulando propuestas que provengan directamente de las prácticas de promoción del desarrollo con los actores populares.


El equipo de desco era pequeño y horizontal; Hélan no era su único personaje, pero tenía lo suyo. A cierta hora de la mañana nos encontrábamos debajo de la escalera para tomar nuestro nescafé batido con azúcar y a conversar sobre las cosas del día. Hélan estaba allí a menudo. Si se trataba de algo importante, entonces nos hablaba con particular formalidad, diferente de su su ser habitual sólo en un matiz de la sonrisa, ya que él siempre fue atildado y formal en todo. Al regreso de sus frecuentes viajes a conferencias era de rigor que nos contase sobre las personas que vio y los temas que se conversaban. Enrique Iglesias, Raúl Prébisch, Rodolfo Stavenhagen y personajes de ese mundo y esa generación estaban al alcance de la mano, así como lo que decían. De ese modo conocí detalles de las discusiones en el mundo del desarrollo y también aprendí a compartir lo que aprendo cuando viajo.


Pero Hélan también hablaba de proyectos de ley, de generalizar maneras diferentes de hacer las cosas desde el Estado, lo cual me enseñó que de nada sirven las experiencias interesantes o exitosas si es que ellas no se convierten en política pública. Luego dejó la oficina para asumir un compromiso político que no compartí y después se fue a Italia.


Claro que yo era un muchacho, cuando ingresé a desco. Entonces no le daba importancia a ciertos detalles de lo que ahora llamaríamos la cultura institucional. Muchos años después, al regresar a esa casa, los encontré de nuevo. Renovados, evolucionados y –en algunos temitas– algo malaxados. Pero allí están. Hélan ha dejado una herencia.

Luego de muchos años, Hélan volvió al Perú y a la Universidad Católica. Regresó a desco, para formar parte de la asamblea de socios. Allí lo vimos de nuevo. Nuestra última conversación de verdad fue sobre una anécdota que necesitaba verificar: en efecto, su abuelo fue quien trajo la Thimolina al Perú.


No he compartido sus opciones políticas. No importa. Hélan Jaworski me enseñó con gentileza que el amor al Perú también tiene dimensiones profesionales y demanda profesionalismo del mejor nivel. Escribo esto como testimonio de agradecimiento a un maestro recién fallecido.
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